Carátula 


SEÑOR PRESIDENTE.- Está abierto el acto. 
(Es la hora 17 y 5 minutos.) 


La Comisión de Salud Pública tiene mucho gusto en recibir, tal como estaba previsto en primer 
lugar del orden del día, al señor Diputado Javier García autor del proyecto de ley de Alimentación 
Saludable que, finalmente, aprobó la Cámara de Representantes. Queríamos comenzar el tratamiento 
del tema recibiéndolo con mucho gusto para que presente el tema. 


SEÑOR GARCÍA.- Voy a hacer una presentación de este proyecto de ley que, a esta altura, cuenta 
con media sanción de la Cámara de Representantes donde fue aprobado por unanimidad, fruto 
también de un tratamiento con el mismo respaldo en la Comisión de Salud Pública y Asistencia Social. 


Este proyecto tiene una característica bien interesante porque es parte de una iniciativa 
académica. La iniciativa que presentamos -lo expreso en el proyecto de ley- parte de una idea que 
surgió en el Departamento de Ciencia Biomédica de la Universidad de Montevideo, de la Academia 
Nacional de Medicina y que también contó con el aporte de la Sociedad Uruguaya de Pediatría y, 
específicamente, de su grupo de Comité de Nutrición. ¿Cuál es el objetivo del proyecto? Abordar un 
dato epidemiológico que es muy impactante y tratar de modificarlo. El 70% de los uruguayos nos 
enfermamos y morimos de lo que se denominan enfermedades crónicas no trasmisibles que, en el 
caso de Uruguay son, básicamente, el cáncer, las enfermedades cardiovasculares, las enfermedades 
cerebro vasculares y la diabetes. Quiere decir que siete de cada diez muertes en Uruguay se producen 
por estas enfermedades, lo que es un dato absolutamente fuerte e impactante. Lo más positivo es que 
se puede actuar sobre varias de las causas que producen estas enfermedades y por eso presentamos 
este proyecto de ley. La base de los factores que producen estas enfermedades, entre otros, son la 
mala alimentación, el sedentarismo y el tabaquismo. Estos tres factores de riesgo son modificables. 
Por lo tanto, el objetivo es actuar sobre los factores de riesgo que producen siete de cada diez muertes 
en Uruguay. 


(Intervención del señor Senador Lacalle Herrera que no se escucha.) 


Voy a compartir algún dato de respaldo académico. Quiero comentar una encuesta que llevó 
adelante el profesor Pisabarro en el año 2002. Se trata de la única que existe en el Uruguay en la 
materia y es conocida como ENSO 1 o primera Encuesta Nacional de Sobrepeso y Obesidad en niños 
uruguayos. A modo de paneo de datos, esta encuesta señala que un 17% de los niños tiene sobrepeso 
y un 19% tiene rangos de obesidad. Quiere decir que prácticamente uno de cada cuatro niños tiene 
sobrepeso u obesidad. El profesor Pisabarro señala que estos datos son de rango epidémico y 
predicen una expansión explosiva de diabetes tipo 2 y cardiopatía isquémica en los próximos años. A 
su vez expresa en las conclusiones que en Uruguay se padecen cifras epidémicas de obesidad infantil 
que predicen un incremento de las enfermedades cardiovasculares y de la diabetes mellitus tipo 2 en 
los próximos años. Finalmente, el trabajo dice -esto lo quiero subrayar- que es necesario señalar que 
esas cifras desbordan las acciones personales y exigen medidas gubernamentales. 


Hay otro trabajo que se desprende de la Segunda Encuesta Nacional de Sobrepeso y 
Obesidad -ENSO 2-, de adultos entre 18 y 65 años o más, publicada en la Revista de Medicina 
Uruguaya del año 2009, donde se expresa que “Las cifras actuales revelan una epidemia de obesidad 
en Uruguay: uno de cada dos uruguayos padece sobrepeso u obesidad y uno de cada cinco uruguayos 
es obeso.” 


Un autor americano dice algo muy fuerte; señala que la próxima generación va a ser la 
primera en la que los hijos no van a ver morir a sus padres, por la epidemia de obesidad. Quiere decir 
que se va a invertir la relación. 


¿Por qué el trabajo está dirigido a promover hábitos de alimentación? Siempre señalo que 
este es un proyecto de ley que promueve hábitos saludables. ¿Por qué está planteado para las 
escuelas? Porque hay toda una estrategia que no es solo nacional; los organismos que trabajan en 


esta materia a nivel internacional han señalado que es necesario diseñar estrategias de alimentación 
saludable en los centros educativos, pues allí los niños pasan prácticamente la misma cantidad de 
tiempo que en sus hogares. 


Un ejemplo válido es lo que ocurrió con el tabaco en el período anterior. Siempre se señalan 
las normas, los decretos y las leyes del período pasado que contó con la presencia del doctor Tabaré 
Vázquez, pero hay algo que no tuvo tanto marketing o prensa y sin lo cual no habrían sido efectivos los 
decretos y las leyes. Me refiero al trabajo que hicieron en forma silenciosa los maestros y las maestras, 
los docentes, durante mucho tiempo previo. Precisamente, abonaron un terreno para que después las 
normas y las leyes fueran efectivas. 


Por lo tanto, la estrategia que planteamos en el sentido de promover hábitos de alimentación 
saludable recoge la idea de que sea justamente allí, en los centros educativos -lugar en el que los 
muchachos pasan buena parte del día-, donde se instrumenten estas medidas que, reitero, son de 
promoción y de educación en la alimentación saludable. 


Los señores Senadores tienen el texto del proyecto de ley planteado, pero básicamente lo que 
dice es que el Ministerio de Salud Pública -como organismo rector en materia de políticas sanitarias- 
va a tener que elaborar un listado de alimentos que por su contenido o por su composición sean 
recomendables y otro listado con aquellos que tienen alta cantidad de grasas trans, de azúcares 
simples y de sodio, de forma tal de promover unos y desestimular otros, prohibiendo -y esa es la 
prohibición que establece el texto- la publicidad y la promoción de los alimentos no saludables dentro 
de los centros educativos. En el artículo 5% del proyecto de ley también se establece la prohibición a 
texto expreso de que haya saleros al alcance de los niños en los comedores, porque echar sal es un 
hábito, casi un reflejo atávico. A propósito, la semana pasada en Argentina surgió una norma similar 
que prohíbe que haya saleros en las mesas de los restaurantes, a pesar de que son algo muy típico de 
ese tipo de establecimientos. 


Reitero, este es un proyecto de ley que promueve la alimentación saludable y que busca 
atacar fundamentalmente uno de los factores de riesgo como la adquisición de enfermedades que son 
la causa de la muerte de siete de cada diez casos en Uruguay. 


Como decía, este es un paneo, una breve presentación del proyecto de ley, y estoy a lo que el 
señor Presidente y los señores Senadores consideren oportuno. 


SEÑOR LACALLE HERRERA.- Sobre estos temas de leyes siempre he tenido un concepto a través 
de la observación de la realidad y tengo dudas en cuanto al progreso y el avance del papel, pero al 
mismo tiempo sabemos que las normas a veces transforman la realidad. Creo que tenemos que estar 
en un campo intermedio. La norma va a cambiar la realidad enseguida, pero a veces tiende a cambiar 
conductas. Lo del cigarrillo ha sido notorio y creo que ha habido un acatamiento increíble por parte de 
todos, aunque no me incluyo. Siempre pensé que tenía que haber una escapatoria o que debía haber 
lugares donde los fumadores pudiéramos ir a fumar, porque es un acto de total libertad. Siempre pensé 
que una medida disuasoria mucho más eficaz sería que los fumadores tuviéramos un recargo del diez 
por ciento en los seguros médicos o en los prestadores de salud, porque seguramente somos más 
clientes que los que no fuman. 


Sobre esto de la comida, especialmente en las escuelas, les quiero contar una anécdota, 
porque siempre voy de la realidad a las leyes. La escuela de Puntas de Chamamé está a una legua de 
nuestro establecimiento en Cerro Colorado, tiene cinco alumnos y, por lo tanto, es una escuela 
familiar. Un buen día la señora de nuestro capataz, que es la presidenta de la Comisión -a la cual estoy 
muy vinculado porque siempre se le da una mano, que es lo que pasa en toda la campaña- vino con la 
indicación dietética de lo que tenían que comer los cinco chicos en Puntas de Chamamé. Había 
pescado, berenjenas y una dieta que aunque seguramente es muy sana, ni siquiera acá en la costa se 
podría hacer, pero el hecho era que una dietista se había sentado en una oficina de Primaria y había 
dicho que tenían que comer pescado que tiene omega no sé cuánto y otras cosas. Pero la norma es 
que se coma un muy buen ensopado de carne de oveja y fideos, que hace mucho bien y que ha criado 
a generaciones y generaciones de personas que no son obesas, porque trabajan. No traigo esto como 
una mera anécdota, sino como una indicación de qué difícil es cumplir determinado tipo de normas. 


Esta escuela se mantiene con las donaciones de una oveja, un capón, etcétera, que trae la gente. Y 
con cinco alumnos es fácil de controlar, porque la maestra no tiene ayudante; da clases a chicos de 
cuatro cursos al mismo tiempo, en el mismo local y además cocina. De manera que me parece difícil ir 
a una dieta equilibrada en esa escuela. Creo que tenemos que adecuar estas cosas a la realidad. 
Seguramente que sería mucho mejor que comieran pescado, berenjenas y chauchas, pero la realidad 
socioeconómica de los lugares no permite cumplir con esas normas. 


Creo que primero que nada está la educación y saber cuáles son los alimentos nocivos, sobre 
todo esos que se venden en paquetes. Sinceramente, nunca he visto porquería más grande. A veces 
mis nietos tienen una bolsa y les robo una, y les puedo asegurar que ya no son papas fritas. No digo 
que son una cosa informe -porque formas divertidas tienen-, pero seguramente ningún laboratorio sabe 
lo que tienen adentro. Están compuestas por almidón en grandes cantidades, sal para hacerlas 
apetecibles y nadie sabe qué más. Me parece que estos son verdaderos atentados a la salud. 


En definitiva, considero que habría que adecuar la norma a las distintas realidades. No se 
trata de hacer diferencias a favor ni en contra de nadie; simplemente, lo que puede ser cierto en las 
escuelas de Montevideo ya no lo es en las de sus alrededores y mucho menos en otros lados. De 
manera que me parecía importante hacer esta advertencia, porque la adecuación de las normas a la 
realidad es lo que les va a dar eficacia. Yo creo mucho en la educación de padres; me parece que 
estamos dejando de lado, en todo el fenómeno educativo, a la familia o a lo que haga sus veces, 
porque hoy día este es un concepto muy lato. Estamos olvidando el primer escalón y allí es donde 
tendríamos que ir instrtuyendo maneras de cocinar los alimentos, de hacerlos menos nocivos o de 
adecuarlos. Pero hay que tener en cuenta que carne, fideos, arroz y papa constituyen la dieta de 
mucha gente. 


Además, a todo esto agregaría el ejercicio físico. Esto no quiere decir que tenga que haber 
equipos con camisetas y aros de basquetbol, sino que simplemente basta con correr alrededor de la 
escuela. No hay educación física, y creo que una de las maneras de atacar este problema es a través 
del ejercicio. Se puede comer en forma excesiva o no del todo sana, pero hay que quemarlo con la 
actividad física. Yo no soy ningún ejemplo viviente de esto, pero en mi época lo fui, porque hacía 
mucho deporte, mucho desgaste y me sentía espléndidamente, a pesar de que comía como lo sigo 
haciendo ahora, es decir, abundante y nocivamente, muchas veces. 


En síntesis, me parece que esta es una gran idea y que lo que ha dicho el señor Diputado 
García nos tiene que alarmar, porque ya es muy brava la proyección etaria de nuestro país. Yo no lo 
voy a ver -seguramente él sí-, pero está previsto que en la década del 2020 el sistema ya no pueda 
satisfacer, bajo ningún concepto, el pago de las jubilaciones. Si encima son gorditos, enfermos y van a 
vivir poco, Uruguay pasará a ser un país en extinción. Entonces, tendremos que hacer como decía el 
Presidente Mujica, que quería que vinieran extranjeros a trabajar la tierra; no recuerdo exactamente de 
dónde, pero él quería importar gente de algún lado y que además fueran dóciles, etcétera. 


Simplemente quería proponer, entonces, quizás para la etapa del decreto reglamentario, bajar 
esto con un cierto realismo. Pero vamos a votar este proyecto de ley con mucho gusto, sobre todo 
viniendo del señor Diputado Javier García, que sabe cuánto lo respetamos y apreciamos. 


SEÑOR GARCÍA.- Quiero aprovechar la interrupción del señor Senador Lacalle Herrera para hacer 
una aclaración que omití cuando informé, que habría sido fundamental. 


El proyecto de ley no está dirigido a los comedores, sino a las cantinas  -esta es una 
información vital que omití-, porque justamente en los puntos de venta, llámese quiosco o cantina, es 
donde se venden -lo digo en términos genéricos-, papas fritas, snacks, y otros productos que, como 
dijo el señor Senador Lacalle Herrera, son una bomba de grasas, grasas trans, y sodio. 


Quiero aclarar que una cosa son los comedores, pero como dice el articulado esto va dirigido 
a la venta de lo que comen de merienda los chiquilines. Se prohíbe la promoción, porque muchas 
veces para ingresar al mercado, se utiliza las puertas de las escuelas para regalar los productos, tal 
como sucede con otras cosas. 


Ya que el señor Senador Lacalle Herrera hizo una anécdota, yo aprovecho para contarles una 
mía. Yo fui a la Escuela México que está ubicada en General Flores y Bulevar y recuerdo que en 
aquella época la merienda era la llamada “copa de leche” que nunca fue una copa, porque se daba en 
un vaso de aluminio y en lo único que se diferenciaba era si tenía cocoa o café, y el pan con dulce. Yo 
era hijo de García que era un desocupado y mi compañera de clase, que compartía el banco con el hijo 
de un desocupado, era la hija de uno de los más importantes empresarios del Uruguay y bajo el mismo 
techo también estaban chiquilines del Consejo del Niño que tiene el hogar en General Flores, casi Luis 
Alberto de Herrera. Cuando no teníamos el pan con dulce que nos daban en la escuela, llevábamos el 
de casa, pero para eso había una abuela o una madre en la casa. Hoy el cambio de la dinámica social 
ha llevado a que estas personas no estén en la casa, muchos hogares son monoparentales, y en otros 
que están constituidos, la madre y el padre trabajan entre 10 y 12 horas y como no tienen el tiempo 
necesario para preparar una merienda, les dan a sus hijos una moneda de $ 10 para comprar algo en 
la cantina -donde se realiza una actividad comercial legítima-, y terminan comprando un paquetito muy 
bien presentado, que es una bomba de grasa que va directamente a las arterias de los chiquilines. 


Por eso queremos promocionar la alimentación saludable, en la línea de lo que planteaba el 
señor Senador Lacalle en los comedores, pero en este caso en las meriendas, por eso les mandamos 
el proyecto de ley en su oportunidad. Cuando hicimos esta iniciativa la distribuimos a las autoridades 
de la enseñanza. También quiero destacar el trabajo que hizo Educación Primaria, que en aquel 
momento era presidida por el maestro Gómez, actualmente Subsecretario de Educación y Cultura, que 
lo derivó al Programa de Alimentación Escolar, PAE. 


En el informe del Programa de Alimentación Escolar de Primaria sobre este proyecto de ley, la 
Licenciada en Nutrición Caren Zelmonovich -de la unidad técnica del PAE- concluye diciendo que por 
todo lo mencionado en el informe se cree que esta iniciativa es muy valiosa y que contribuirá a los 
esfuerzos que se llevan a cabo en el Programa de Alimentación Escolar en pos de la salud de los niños 
de nuestro país. 


Por eso reitero mis disculpas por haber omitido esto en el informe, que es sustantivo. Esto va 
dirigido a promover una alimentación saludable y prohibir la publicidad y promoción de estos alimentos 
-que son un veneno desde el punto de vista de la salud de los chiquilines-, en los puntos de venta 
escolares. 


(Asume la Presidencia el señor Senador Moreira.) 


SEÑOR AGAZZI.- Es un gusto recibir al señor Diputado García y verificar la iniciativa y el tratamiento 
que tuvo en la Cámara de Diputados, que nos complace mucho. Como dijo al principio, esto proviene 
del resultado de investigaciones donde los Partidos Políticos trabajamos para que estas cosas se 
hagan realidad y en este caso lo hizo el señor Diputado, por el Partido Nacional, algo que complace. 


El objetivo de esto es proteger la salud de la población infantil y adolescente. Esta es la 
Comisión que tendrá que debatir este tema, pero aprovecho esta oportunidad para hablar de algunas 
cosas. 


Uno de los objetivos a que refiere el artículo 2* es el de controlar la oferta en las cantinas para 
mejorar la alimentación. En realidad, hoy hay algunos alimentos que no sé si pueden ser llamados así, 
ya que son casi como la pasta de celulosa que se saca de los árboles de eucaliptus con almidón de 
diversa fuente, que se prensa y se le agrega algún gusto. Es lo que hoy se llama “papas chips”, que 

están globalizadas y hay que mirar la etiqueta para ver si se hicieron en China, en Argentina o donde 
sea; en Uruguay no. Por algo sale bastante más barato un kilo de esos productos importados que el 
kilo de papa arrancado de nuestras chacras. 


Ahora bien, si cumplimos con el objetivo de este proyecto, de controlar la oferta de esas cosas 
en las cantinas, y después se venden en otros lados, quizás lo que nosotros hacemos sea bueno, pero 
insuficiente. 


En realidad, me motivó a hablar lo que dijo el señor Senador Lacalle porque tal vez haya que 
ponerle un impuesto a ese tipo de productos para hacer un fondo que ayude a la alimentación 
saludable de los jóvenes. Quizás haya que pensar en un desestimulo a la venta de estos productos en 
toda la sociedad. Reconozco que esto es algo delicado porque en cierta forma afecta la libertad de 
oferta y demanda, pero, lamentablemente, muchas veces los sectores de menores ingresos consumen 
estas porquerías porque son más baratas. Tal vez deberíamos pensar en el control de la oferta de una 
manera un poco más global y no sólo en relación a las cantinas. 


El otro asunto a que me quería referir es el consumo de los líquidos, que está estimulado por 
inversiones que son mucho más grandes que el PBI de muchos países. Nosotros tenemos un agua 
potable que es genial pero, en lugar de consumirla, nos han convencido de que todo va mejor si 
tomamos otras cosas que en realidad tienen de todo adentro. Es posible estimular el consumo de agua 
potable, de agua pura -aunque no es lo mismo pura que potable-, incluyéndola como alimento 
saludable. Entre las distintas delegaciones que concurrieron a la Cámara de Representantes, alguien 
se refirió a los líquidos, aunque no recuerdo quién fue, porque recibieron muchas, que hicieron aportes 
muy importantes y lo leí muy someramente. 


SEÑOR GARCÍA.- A ese respecto, quiero decir que yo soy habitué del fútbol y voy con mis hijos. Mi 
hija menor sólo toma agua, pero si va con una botellita de agua mineral, se la sacan en la puerta. Se 
puede entrar con un termo de metal y colocárselo con fuerza arriba de la cabeza de alguien -e incluso 
ese termo puede tener cualquier cosa dentro-, pero no se puede entrar con una botella transparente 
que, si se quiere, se puede destapar y oler. Uno puede decir que no importa, porque puede comprar 
una adentro, pero hasta hace unas semanas eso no se podía hacer en el Estadio Centenario ni en la 
cancha del Parque Central -que es donde yo concurro- y supongo que en otras canchas tampoco. Eso 
fue modificado hace uno o dos meses; antes, se podía comprar cualquier bebida refrescante, pero 
agua no, y si la llevaba se la sacaban. Además, aclaro que estas dos canchas que he mencionado 
tienen concesionarios diferentes. 


SEÑOR AGAZZI.- Actualmente, en algunos espectáculos con grandes concentraciones de gente OSE 
distribuye sachets de agua fría potabilizada. 


Hacía referencia a este tema, porque creo que también habría que incluir a la bebida en este 
proyecto. El agua potabilizada también es un alimento sano, en detrimento de esos otros líquidos que 
calman la sed pero que incluyen otras cosas en el organismo. 


Otro tema delicado es qué hacer con la publicidad, porque nosotros incentivamos estas cosas 
en la escuela, pero después el niño pasa sentado frente a la televisión durante dos o tres horas y le 
meten por todos lados que le va a ir mejor si consume esas cosas. 


Me gustaría plantear la sugerencia de que en las acciones llevadas a cabo con los niños en el 
centro educativo se incluya también a los padres, junto con los maestros, para que se divulgue al 
medio familiar lo que se hace en dicho centro y se pueda convertir, trabajando mucho, en una conducta 
habitual. Si bien me parece muy bien tomar al centro educativo como el lugar donde esto se genere, 
considero que se deberían buscar mecanismos que lo expandan y, sobre todo, en la familia que es el 
centro educativo más grande que todos tenemos. 


Desconozco si estos temas se discutieron en la Cámara de Representantes; seguramente, 
nosotros lo haremos en otra instancia ya que no quisiéramos deformar el proyecto de ley que viene con 
tantas consultas que nosotros también compartiremos. Pero me parece que hay aspectos que sería 
bueno considerar. 


Muchas gracias. 


SEÑOR SOLARI.- Mis felicitaciones al Diputado Javier García por su iniciativa y por haber logrado 
llevarla hasta este punto en el que ya tiene media sanción y que, con un poquito más de esfuerzo, 
podemos convertirla en un proyecto de ley. Creo que lo mejor es enemigo de lo bueno. A uno se le 


ocurre plantear muchísimas otras cosas adicionales, pero principio tienen las cosas y este es un buen 
principio. 


Me deja un poco preocupado el hecho de que esta iniciativa vaya dirigida a las cantinas y no a 
los comedores, porque creo que en estos, aun en las escuelas de Puntas de Chamamé, es bueno que 
se brinde comida saludable. La tradición puede ser una y las dificultades tal vez sean mayores, pero 
esos cinco niños también tienen derecho a comer y a aprender a hacerlo en forma saludable. Hoy por 
hoy, la integración física del Uruguay hace que esto sea más fácil que lo que era hace unos cuantos 
años. 


Me gustaría llamar la atención sobre un aspecto relacionado al resultado de un estudio -que 
leí hace siete u ocho años- sobre el costo por caloría insumida en distintos tipos de alimentos, y que 
cuanto menor es la calidad del alimento, más bajo es el costo de la caloría. Es decir que cuando se 
utilizan azúcares refinados y grasas trans -entre otros- el costo por caloría es más bajo. Ese es un 
elemento que naturalmente lleva a que -estoy un poco más afuera del ámbito específico del proyecto 
de ley- la calidad de la alimentación en las familias de más bajos ingresos sea de peor nivel que lo que 
sería la pirámide de la alimentación correcta con las frutas, verduras y demás. 


Lo expuesto me lleva al argumento planteado por el señor Senador Agazzi de que 
eventualmente pudiéramos estar pensando en algún tipo de sanción impositiva o del aumento del 
precio de los alimentos menos saludables en beneficios de otros que sean más saludables. Pero 
vuelvo al principio: lo mejor es enemigo de lo bueno; esto es bueno, lo tenemos acá y creo que lo 
podemos tratar rápidamente y convertirlo en una ley que tanto en las escuelas públicas como en las 
privadas tenga el efecto que deba tener, con el fin de corregir el problema de las enfermedades 
crónicas no trasmisibles. El señor Senador Lacalle Herrera recordará que cuando ocupó la Presidencia 
de la República y yo fui titular del Ministerio, se establecieron diez programas prioritarios, en los que el 
combate a las enfermedades crónicas no trasmisibles a través de una alimentación correcta, si no 
recuerdo mal, estaba en primer o segundo lugar. 


Muchas gracias. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Quiero sumarme al reconocimiento a nuestro correligionario y amigo Javier 
García, porque pienso que este es un muy buen proyecto de ley y creo que está en el punto justo. Él 
decía algo muy importante respecto de la campaña contra la adicción al cigarrillo: quizás habría surtido 
más efecto la promoción desde los centros educativos y de toda una campaña de enseñanza y de 
persuasión hacia los jóvenes que la propia norma legal, pues muchas veces -como dijo el señor 
Senador Lacalle Herrera- las normas prohibitivas a veces no se ejecutan. Esto también sucede, por 
ejemplo, con las normas de tránsito y con tantas otras que, a veces, son letra muerta y no se ejecutan. 
Me parece que la campaña promocional que acá debe surgir desde los responsables de este proyecto 
es fundamental, es muy importante, y también que los docentes tomen a su cargo todo esto llega 
mucho más que cualquier prohibición que se pretenda establecer. Por otra parte, si fuéramos más 
lejos, de pronto ya estaríamos afectando derechos como la libertad de comercio, puesto que nos 
movemos en un terreno que si lo traspasamos podemos lesionar algunos derechos que la propia 
Constitución reconoce. Por supuesto que el derecho a la salud es el primero de todos, es la base de 
todos los derechos, y esto se basa en la protección de ese derecho a la salud en una edad temprana 
de la vida. 


Por otra parte, quiero señalar que se habla de un listado de alimentos -alguna vez he 
conversado con el Diputado García y me mencionó que ya existía o que lo estaban elaborando-, pero 
hace unos días estuvo en esta Comisión la Cámara de Alimentos Envasados y señalaron que ese 
listado todavía no estaba confeccionado. En el proyecto de ley se habla de un listado de alimentos 
saludables cuando se dice: “El Ministerio de Salud Pública confeccionará un listado de alimentos 
saludables que contará con información destinada a la población de los centros educativos (alumnos, 
docentes, funcionarios no docentes y padres), estableciendo recomendaciones para una alimentación 
saludable en las diferentes etapas de la vida”. Si bien la ley no está vigente, no está aprobada, se 
podría ir avanzando en este tema de la confección del listado, que no sé en qué estado está, así como 
tampoco cuál es el número de alimentos que contiene. 


SEÑOR GARCÍA.- Por la información que me brindó el Programa de Alimentación Escolar hace seis 
meses atrás cuando me reuní con ellos, ya estaban elaborando en forma paralela un listado. Pero la 
ley encomienda al Ministerio de Salud Pública, como institución, como órgano rector en la materia, a 
que elabore, no un listado con nombres comerciales -porque quedaría atado a un nombre comercial- 
sino un listado de alimentos saludables con la composición del alimento y detalles que establece el 
proyecto de ley. Lo que salió a nivel público fue que el Programa de Alimentación Escolar de Primaria 
estaría elaborando ese listado y, seguramente, llegado el momento estos dos organismos públicos se 
comuniquen para ello. 


Aprovecho esta intervención para señalar que creo que el momento del año en el que el 
Senado está considerando este proyecto es muy oportuno, porque estamos finalizando un año 
curricular y si así lo deciden ustedes y esta iniciativa lleva un tratamiento medianamente ágil, creo que 
al Ministerio de Salud Pública le dará el tiempo para poder trabajar en lo que encomienda la ley para 
que esté efectiva al inicio del próximo año escolar. 


SEÑORA XAVIER.- Me parece muy buena esta iniciativa; no obstante, habrá que estudiarla en detalle 
y ver si eventualmente se pueden agregar más elementos sin que ello implique una situación de 
prórroga, puesto que esta ocasión es un momento interesante para comenzar el año próximo con 
mejoras en este tema que tanto preocupa dado el ingreso de patologías crónicas muy decisivas en 
edades muy precoces. Me parece que es un tema de orden decir al Diputado García que está invitado 
a todas aquellas sesiones en las que discutamos el proyecto de ley, porque si eventualmente requiriese 
algún tipo de modificación, es importante poder hacerlo con el Diputado como invitado permanente de 
la Comisión cuando la iniciativa esté en el orden del día. 


En caso de que el señor Diputado no pueda asistir a alguna de las sesiones, me parece 
interesante que le remitamos la versión taquigráfica correspondiente. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Agradecemos la presencia del señor Diputado Javier García, así como la 
información tan rica que nos ha brindado. 


(Se retira de Sala el señor Diputado Javier García.) 
Material Proporcionado por el Representante Nacional Javier García 
(Ingresa a Sala el licenciado Pablo Anzalone.) 


La Comisión da la bienvenida al señor Anzalone, representante de la División Salud de la 
Intendencia de Montevideo -quien nos visita para referirse al proyecto de ley de alimentación saludable, 
que cuenta con media sanción de la Cámara de Representantes-, a quien con mucho gusto le 
cedemos el uso de la palabra. 


SEÑOR ANZALONE.-A la División de Salud de la Intendencia de Montevideo le parece muy positiva la 
iniciativa propuesta. 


Se trata de una preocupación que tenemos desde hace años. En ese sentido, ya en el año 
2006 y 2007 pudimos desarrollar el Programa “Merienda Saludable” -que retomamos en el período 
2010 - 2011-, en un conjunto de escuelas en Montevideo. Son Programas llevados adelante por 
nutricionistas de la Intendencia en articulación con ASSE, dentro de una metodología de formación de 
promotores escolares de salud. Se entendió que generar una alimentación saludable en los recreos - 
teniendo en cuenta que en los comedores es saludable-, además requería generar en los propios 
alumnos, en los docentes y en las familias, un clima positivo y de respaldo a ese cambio de hábitos, de 
manera tal que las meriendas que se adquirieran en la escuela no fueran sustituidas por otras que se 
puedan comprar en cualquier comercio, donde sí se puede controlar la inocuidad y otros aspectos, 
pero no existe la posibilidad de investigar el carácter saludable de los alimentos. 


En ese sentido se trabajó con la formación de promotores, eligiendo generalmente grupos de 
cuarto o quinto año, para que al año siguiente todavía estuvieran en la escuela. En algunos casos la 
Directora de la escuela seleccionaba a algunos alumnos de distintas clases y con ellos se realizó una 
capacitación en lo que es alimentación saludable, trabajando hacia la reproducción de estos conceptos 
en el resto de la escuela. 


Además, se generaron actividades con los padres y con la comunidad, articuladas desde las 
policlínicas más cercanas. Por lo tanto, hay una relación fuerte de las escuelas con las policlínicas de 
la Intendencia y de ASSE. 


La experiencia realizada dio un saldo positivo -a nuestro entender y también de las 
autoridades de Enseñanza Primaria, que compartieron con nosotros este esfuerzo-, demostrando, en 
alguna medida, que era viable e importante el cambio de hábitos desde la niñez en materia de 
alimentación saludable. 


Desde el punto de vista científico, están muy claramente expresados los fundamentos de 
cómo este tipo de malos hábitos luego genera patologías importantes en la edad adulta y también en la 
infantil. Tenemos problemas de sobrepeso, obesidad e hipertensión en niños, que precisamente surgen 
de esta malnutrición por diversas causas. También tenemos problemas de desnutrición, de retraso en 
la talla en relación con la edad, en un conjunto de niños. 


Desde nuestro punto de vista la iniciativa es buena, es importante y la compartimos en los 
términos en que está planteada. Creemos que no debería ser solo el Ministerio de Salud Pública el que 
tuviera la responsabilidad de desarrollar campañas educativas en ese sentido, sino todos los efectores 
de la salud. Me refiero a los públicos -dentro de los cuales nos incluimos-, y también a los privados 
porque hay una gran parte de los centros educativos donde los niños tienen cobertura de salud; una 
parte de ella tiene que ser la educación nutricional. Esa labor no puede existir solo cuando el niño 
consulta al pediatra por una patología, sino que debería formar parte de las políticas de articulación del 
sistema de salud, tanto público como privado, con el sistema educativo. Hay muchos ejemplos de labor 
coordinada y este proyecto de Merienda Saludable es uno de ellos, pero también se ha trabajado en 
otros aspectos de la política de prevención y de promoción sobre salud bucal. Hubo coordinación entre 
los distintos efectores del área pública y del área privada para educar en esa área en todas las 
escuelas. Se las distribuyeron y la Intendencia cubrió alrededor de cuarenta escuelas, ASSE otro tanto, 
el programa de Presidencia y las mutualistas otro tanto, así que hay antecedentes que prueban que 
desde el área privada también hubo copartipación en la educación. 


Creemos que está bien establecer límites y prohibir meriendas no saludables dentro de los 
ámbitos educativos, pero eso tiene que estar acompañado de un fuerte componente de educación 
sobre los niños y su entorno familiar, de manera que lo que prohibimos por un lado no termine 
generándose por otro. Siempre ha habido y todavía hay un desfase en la publicidad de este tipo de 
productos porque predominan los intereses comerciales sobre los intereses sanitarios. En ese sentido, 
creemos que todo el sistema de salud -público y privado- debe colaborar con el Ministerio de Salud 
Pública en la implementación de este tipo de campañas educativas. Dentro de ese proceso 
reivindicamos la formación de promotores porque creemos que los niños no pueden ser solo 
receptáculos de los consejos que les damos desde el área técnica o desde el área nutricional, sino que 
ellos mismos tienen un conjunto de capacidades para reproducirlos en el lenguaje, en los códigos y de 
acuerdo a las realidades que cada ámbito tiene. 


La experiencia ha sido fecunda, positiva y se han realizado muchas cosas lindas como 
actividades culturales, obras de teatro, simulación de entrevistas de prensa, debates, la articulación y 
la concurrencia a ferias, etcétera. Hay una rica experiencia de la participación de los niños en la 
promoción de la salud. 


También hay aspectos que refieren a cómo se asegura el suministro y el acceso a la 
alimentación saludable. Nuestra experiencia nos mostró que era viable coordinar con distintas 
empresas para que generaran una oferta de productos saludables adecuada a las posibilidades 
económicas del ámbito donde se estuviera planteando. Es así que varias empresas, entre ellas 
Danone y Conaprole, y también el Mercado Modelo, trabajaron con el suministro de fruta para 


garantizarle a la escuela que si tenían que adquirir alimentos saludables pudieran hacerlo a un precio 
accesible. Hay que tener en cuenta que estamos hablando no de la alimentación que el sistema 
educativo ya les brinda a sus alumnos, sino de aquella que estos adquieren por su propia voluntad. 
Entonces, esto implica necesariamente que exista el suministro y que se haga a precios accesibles. La 
experiencia nos mostró que esto era posible, que a las empresas les interesaba el tema y que a su vez 
eran capaces de asegurar la logística necesaria para que ese tipo de alimentos lleguen en los tiempos 
que corresponden a la escuela, en este caso. La situación es distinta en Secundaria, donde hay 
cantinas, aunque allí también es necesario asegurar esto; un tipo de normas que establezcan criterios 
en ese plano nos parece útil e importante. Tal vez haya que agregar el tema de la habilitación 
bromatológica en este caso, porque no tenemos potestades desde las Intendencias para intervenir. Ese 
también es uno de los componentes de la seguridad alimentaria, además del tema de la alimentación 
saludable. Pero, en definitiva, si bien son realidades distintas, nos parece que en cualquiera de estos 
ámbitos educativos poner límites a la alimentación no saludable es correcto. El tema es cómo 
garantizar con componentes de educación el compromiso de todos los actores. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Mientras lo escuchaba, pensaba en mi experiencia como Intendente. El señor 
Anzalone hablaba de los Gobiernos Departamentales y me imaginaba de qué modo pueden ayudar en 
esto, porque por un lado estamos habilitando, en Bromatología, la expedición de todo este tipo de 
productos y, por otro, estamos tratando de desestimular su consumo. Parece una contradicción, pero 
las cosas son así. 


En cualquier caso, la participación de todos es muy importante, y si los Gobiernos 
Departamentales pueden hacer algo, me parece muy útil. Montevideo tiene una División Salud y esto 
no es nada común en los Gobiernos Departamentales; existen divisiones de higiene, pero no 
específicamente de salud humana. 


SEÑORA XAVIER.- Me parece muy importante juntar las experiencias que en relación a este tema se 
vienen dando y teníamos conocimiento de que la Intendencia de Montevideo había avanzado en este 
sentido. Es más, hemos participado con el señor Anzalone en diferentes instancias, convocados, por 
ejemplo, por la Sociedad de Hipertensión Arterial o de Cardiología. Estas sociedades científicas tienen 
la preocupación de promover por todos los medios los hábitos saludables y lograr un nivel de consenso 
que permita, junto con los productores de los alimentos y con quienes están directamente vinculados a 
los jóvenes, ir reduciendo daños por lo menos en el ámbito de la educación, porque en definitiva el 
cambio cultural se va a lograr a la larga. Esto no tiende a otra cosa que no sea reducir e ir acumulando 
en ese sentido. 


En definitiva, me parece que todo esto es positivo. Hoy se valoraba que es un buen momento 
para legislar en este sentido, de tal manera que el año que viene ya tengamos un salto cualitativo, por 
lo que uno tendría la tentación de no modificar el proyecto y aprobarlo tal cual viene, pero creo que hay 
algunos aspectos que ameritarían darle otra dimensión. Me parece que es importante lo que señalaba 
el señor Anzalone en el sentido de que el involucramiento de los jóvenes y de los adolescentes 
promueva este tipo de conductas a punto de partida del cambio institucional del cual van a ser parte. 
Cuando se tienen niños en los hogares, se sabe muy bien cuán difícil es, muchas veces, hacerlos 
adherir a una conducta alimentaria adecuada cuando luego van a la institución educativa y comen lo 
que de otra manera no comerían, porque uno no se los daría en sus casas. Me parece que se gana 
mucho en el paso cultural si los niños y adolescentes son sumados voluntariamente a la promoción de 
estas conductas saludables. Creo que este sería un elemento a rescatar de la experiencia de 
Montevideo, para incorporarlo al proyecto de ley. De todas maneras, creo que no hay que utilizar la 
palabra expendio dentro de las instituciones porque más allá de que se diga que en el área de la salud 
se está trabajando para dar buenas prácticas en este tema, es muy bueno hacerlo con todo tipo de 
alimentación que esté ofrecida a los niños y a los jóvenes. Más allá de la promoción y el 
involucramiento de los chicos, ¿hay algún otro elemento importante que no debemos dejar pasar? 


SEÑOR SOLARI.- Le damos la bienvenida a la Comisión. 


Escuché con mucha atención el relato sobre los promotores que la Intendencia de Montevideo 
ha formado y ubicado en los distintos centros educativos y las acciones que han llevado a cabo, lo que 
fue calificado como experiencia positiva. Quisiera saber qué tipo de evaluaciones existen que permitan 


afirmar que esas experiencias han sido positivas en el sentido no solamente de la adhesión espiritual o 
entusiasta, sino de impacto, con alguna demostración en el sentido de que la presencia de esos 
agentes y acciones modifican hábitos, versus la ausencia de los mismos, en la que los hábitos 
continúan siendo los mismos que hasta ese momento. Esto con respecto al primer punto. 


Con respecto al segundo punto -ya lo dije en mi intervención anterior-, se plantea un dilema en 
el que lo mejor puede llegar a ser enemigo de lo bueno. Creo que el actual articulado permite la 
actividad de promoción en el literal B), del artículo 6% donde dice: “El Ministerio de Salud Pública llevará 
adelante campañas de información destinadas a: ... B) Promocionar los hábitos de vida saludable 
dentro de los que la dieta sana tiene un rol fundamental”. Esta es una redacción lo suficientemente 
amplia como para que después, desde el punto de vista programático, se pueda llevar adelante. Lo que 
más me interesa es la parte de evaluación porque en este proyecto de ley tendremos un salto muy 
importante en su implementación. Por un lado, vamos a tener un listado de alimentos saludables que 
imagino cuáles son, porque si uno piensa en la pirámide de la buena alimentación, gráficamente puede 
ver que son los vegetales, las frutas y los alimentos que tengan la menor cantidad de procesamiento 
agregado. Para cumplir con el Presidente también agrego los quesos artesanales de Colonia. Desde 
ahí, hay un salto cualitativo al artículo 4% que dice que, “se prohíbe la publicidad o promoción en los 
establecimientos educativos de aquellos alimentos, grupos de alimentos, productos alimentarios o 
bebidas que no estén incluidos en el listado mencionado...”. Entonces, el listado de alimentos 
saludables tendrá que ser enormemente exhaustivo y eso plantea la dificultad de compaginar a unos 
con otros. Por eso hay dos preguntas que quiero hacer al licenciado Anzalone, ¿qué nivel de 
rigurosidad hay en las evaluaciones que permiten concluir que las experiencias en las cuales se ha 
intervenido han sido positivas? Y, ¿cómo visualiza el listado de alimentos saludables y la prohibición de 
publicidad de productos alimenticios que no estén incluidos en el listado y por lo tanto dejan de ser 
saludables? 


SEÑOR ANZALONE.- En el sentido de lo que planteaba la señora Senadora Xavier, debemos decir 
que el Ministerio de Salud Pública tiene un rol de rectoría y un rol de definición de políticas, pero los 
ejecutores de esas políticas en términos de atención de salud son los efectores de salud. El Ministerio 
de Salud Pública es como el estado mayor, pero los cuerpos de acción son otros. Entonces, la parte de 
promoción de salud también es responsabilidad de los efectores de salud, con las normas y los 
criterios que define el Ministerio. Esta Cartera no tiene condiciones para desarrollar una acción en 
todas las escuelas y mucho menos en todos los liceos del país, más allá de que no es su rol. Hay 
organismos, como la Junta Nacional de Salud, a través de los cuales los ámbitos privados y públicos 
coordinan esfuerzos en términos de programas a llevar adelante. Este tema de la alimentación 
saludable de los niños debería ser un componente prioritario en materia de políticas de salud. 


Las lógicas por las cuales los servicios de salud privados se dedican sólo a la parte curativa o 
asistencial forman parte de otro modelo que no es el mejor para la salud de la gente. Entonces, esto 
implica necesariamente el compromiso de los efectores de salud. 


En cuanto a la pregunta del señor Senador Solari, nosotros creemos que los impactos a 
mediano y largo plazo deberían ser analizados con una dimensión mucho más amplia. La merienda no 
es el elemento único -ni siquiera el principal- de la buena o mala alimentación de los niños. Me parece 
que no se debe pensar que al modificar la merienda se está generando una gran mejora de la salud; lo 
que se están cambiando son los hábitos, la manera como los niños adoptan formas de alimentación 
que luego van a incidir a lo largo de toda su vida. Es una señal que apunta a resolver una contradicción 
que existe hoy, porque en las escuelas y en el sistema de salud se enseña a los niños cuál es la 
alimentación saludable, pero luego en esas mismas escuelas se les da alimentos que no lo son. Sin 
duda, eso es un elemento negativo desde el punto de vista del proceso educativo porque es una 
contradicción que legitima un hábito no saludable. Si en un mismo lugar se hace un planteo teórico en 
un sentido y luego se llevan adelante prácticas que van en otro sentido, el aprendizaje significativo 
queda lesionado. 


Nuestra conclusión es positiva, básicamente, por dos elementos. Por un lado, estas escuelas 
dejaron de vender alimentos no saludables; a partir de este proceso solo vendieron o entregaron 
alimentos saludables o sea que se logró el objetivo de prohibir esta venta sin tener un marco legal 
habilitante, en base a la voluntad de los actores. El segundo elemento que nos da una valoración 


positiva es que analizamos esta problemática con los niños, padres y docentes, y cada uno de ellos 
sacó conclusiones positivas de esta experiencia. Por lo tanto, entendemos que fue positiva. 


Sin embargo, también debemos decir que son experiencias parciales, que no llegaron a la 
mayoría de las escuelas y que hace pocos años que se están llevando adelante. 


Las mencionábamos como ejemplo porque entendemos que el desarrollo de este tipo de 
actividad educativa dentro de las escuelas generó mejores condiciones, incluso para que este tipo de 
norma luego tenga mayores posibilidades de aplicación efectiva. Sin duda, las escuelas podrán 
atenerse a las resoluciones legales pero si luego los niños compran en el almacén de la esquina otro 
tipo de merienda, no estarán al alcance de esta norma legal. Por lo tanto, en este aspecto hay una 
parte educativa que debe ser jerarquizada. 


SEÑOR SOLARI.- Simplemente, quería -ruego me disculpe la interrupción- saber si cuando se hablaba 
de evaluación positiva, se había podido llegar a determinar la modificación de los hábitos alimenticios 
de los alumnos. Es decir que los alumnos no solo no consumieran alimentos saludables dentro del 
local escolar, porque estos no estaban disponibles, sino que no lo hicieran porque efectivamente se 
habían modificado los hábitos alimenticios, cosa que es muy importante porque, en definitiva, es lo que 
todos queremos conseguir. 


SEÑOR ANZALONE.- Considero muy esclarecedora la puntualización del señor Senador. 


En ese sentido, los estudios que se han realizado no son concluyentes porque no hemos 
podido sostener en el tiempo un seguimiento de estos casos como para llegar a conclusiones firmes en 
cuanto a la modificación de los hábitos. Nuestra preocupación estaba centrada en esta primera etapa: 
en ampliar la experiencia; es decir, en generar mayor nivel de involucramiento por parte de las 
escuelas de manera tal que los impactos fueran mayores y se pudiera realizar otro tipo de estudio al 
respecto. 


Con respecto al tema de la publicidad, por lo general, en las escuelas no hay mucha 
publicidad de alimentos. Creo que está bien que no se permita la publicidad de alimentos no saludables 
y que se jerarquice -porque es parte de la labor educativa- la promoción de los alimentos saludables. 
Que esto pueda generar límites en los que hay áreas más ambiguas, formará parte de los criterios que 
el Ministerio de Salud Pública evaluará en cada caso. Incluso, al hablar de promover el consumo de un 
determinado tipo de alimento, no estamos hablando de una marca específica sino que, seguramente, 
a las características de un tipo de producto o alimento. 


Quiero también hacer un comentario respecto al tema de las competencias de los Gobiernos 
Departamentales. Mantenemos un trabajo permanente con las Intendencias a través de la Comisión de 
Bromatología del Congreso de Intendentes. Este año realizamos el cuarto encuentro de las áreas de 
salud de las Intendencias, donde compartimos experiencias en distintos aspectos: desde el dengue 
hasta la parte alimentaria. En una de las actas he visto que algunos de los invitados y participantes, 
informaron que hay una serie de esfuerzos para realizar un software común del manejo de todos los 
alimentos, a fin de generar un Registro Único de Alimentos y un Registro Único de Productos. 


SEÑOR PRESIDENTE.- De cualquier modo, estos alimentos que no son saludables, tienen habilitación 
bromatológica. Es inevitable que tengan esa habilitación. 


SEÑOR ANZALONE.- Es así, señor Presidente. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Por eso digo que las Intendencias podrán coordinar lo que refiere al servicio 
bromatológico, incluso en la ordenanza nacional, que no se aplica en todos los Gobiernos 
Departamentales. Es muy diferente la casuística que hay en esta materia. Por supuesto que 
Montevideo siempre ha estado adelante por el gran mercado que tiene, al igual que Maldonado en la 
temporada de verano. Esto es una cosa y lo otro, es otra situación. Bromatología también habilita 
alimentos no saludables. 


SEÑOR ANZALONE.- También los habilita. Es así. 


Hay una jornada que se ha ido definiendo a nivel de los Municipios de las Américas, que es el 
“Día Municipal del Alimento Saludable”, pero son todas campañas educativas. No hay prohibición en 
cuanto a la venta. Ese es un problema más de definición. 


SEÑOR AGAZZI.- Quería aprovechar la presencia del señor Anzalone para referirme a un asunto que 
nos plantearon los industriales de la alimentación cuando vinieron la semana pasada a esta Comisión 
que, quizás, esté más relacionado con bromatología que con la salud. Hay alimentos, como las 
harinas, que por ley son enriquecidos con hierro -proceso que tiene su costo y que los industriales lo 
cumplen con satisfacción-, pero tienen el problema de la competencia desigual con productos 
importados que en sus países de origen no son enriquecidos y los traen para vender en nuestro 
mercado cuando los productos nacionales se fabricaron cumpliendo con las leyes para mejorar su 
calidad alimenticia. Quiere decir que los productos importados no tienen ningún agregado y, en 
realidad, compiten en igualdad de condiciones porque no están desarrolladas las metodologías para 
poder verificar si los alimentos importados están enriquecidos o no. De hecho, países que producen 
muchos alimentos como Brasil o Argentina, no van a enriquecer sus alimentos porque nosotros 
queramos, sino que ellos cuentan con sus fábricas y los producen para sus mercados, así como 
también para otros. En realidad, me dejó preocupado el aspecto concreto de que no hay una 
verificación de los contenidos de los alimentos importados que permita poner en igualdad de 
condiciones, o mejores, a los alimentos nacionales que se hacen contemplando las necesidades y las 
decisiones del país. 


Quiero saber si el señor Anzalone puede hacer algún comentario sobre este asunto porque 
como ya dije fue lo que nos plantearon los industriales. 


SEÑOR ANZALONE.- Efectivamente, hay situaciones en las que algunos productos importados, por 
sus características, tienen dificultades para ser analizados, pero no sucede lo mismo con otros que sí 
podemos analizar y confirmar. También es cierto que en algunos momentos, a nivel nacional, se han 
generado habilitaciones parciales, por un tiempo, por algún tipo de motivo, para que ingrese algún 
producto -aunque no de forma permanente, sino puntual-, relacionado con algún evento con alimentos 
importados que refieren a otras culturas, en los que se otorgan autorizaciones. Pero en términos de lo 
que es el contralor de los alimentos estamos haciendo un esfuerzo importante para invertir en mejores 
equipamientos. En este sentido, hace diez días que presentamos públicamente lo que es un 
cromatógrafo que nos permite establecer un análisis muy sofisticado, detallado y minucioso de 
residuos de plaguicida en cualquier tipo de alimentos. Por ejemplo, efectivamente, se encontró 
residuos de plaguicidas en pescados que venían de Vietnam, porque las condiciones de cría no 
estaban suficientemente lejos de las plantaciones, lo que terminaba generando contaminación con 
plaguicidas. Quiere decir que también hay casos de productos importados en los que se detecta este 
tipo de cosas. 


SEÑOR PRESIDENTE.- ¿Encontraron plaguicidas en los pescados vietnamitas? 
SEÑOR ANZALONE.- Sí, en algunos lotes. 
SEÑOR PRESIDENTE.- Sí mal no recuerdo es un lenguado vietnamita, pero no sé cuál es su nombre. 


SEÑOR ANZALONE.- Sí, pero ahora no recuerdo el nombre. Nosotros estamos contestes de que es 
importante incrementar el equipamiento y, en este sentido, la Intendencia de Montevideo está 
invirtiendo para mejorarlo. El equipamiento que mencioné vale U$S 500.000, de los cuales el 75% lo 
aportó la Organización Internacional de Energía Atómica, pero la Intendencia también tuvo que poner 
una cifra importante de dinero. Esto está articulado con la Red Interdepartamental de Laboratorios de 
Bromatología y, a su vez, se trabaja en una red latinoamericana. 


Un Oficial de la Organización Internacional de Energía Atómica visitó nuestro laboratorio y nos 
dijo que los avances que hemos logrado nos ubican como referentes para toda América Latina. Incluso, 
técnicos de otros países están viniendo a capacitarse en nuestro laboratorio. 


Asimismo, se logró la acreditación con la norma ISO 17.025 de dos técnicas muy importantes 
que refieren a la salmonella y a la listeria. Este también es el resultado de casi dos años de trabajo 
cumpliendo todos los requisitos que implica la acreditación de estas técnicas. Reitero que ahora 
tenemos una habilitación internacional en este sentido, pero esto no quiere decir que en todos los 
casos se pueda resolver adecuadamente este tipo de contralor. En realidad, nuestra idea es 
incrementar nuestra capacidad de análisis, trabajando en red y en forma coordinada y articulada con 
todos los laboratorios del país de manera tal de garantizar la inocuidad. 


SEÑOR SOLARI.- En primer lugar, los industriales hicieron un planteamiento respecto a la fortificación 
de harinas con hierro y ácido fólico. Específicamente dijeron que Uruguay no tiene capacidad para 
detectar la presencia o no de ácido fólico en las cantidades suficientes. En ese sentido, sería bueno 
tomar contacto con un proyecto del Centro Internacional de Investigaciones de Desarrollo de Canadá - 
denominado “Iniciativa de Micronutrientes”-, cuyo objetivo es justamente apoyar la formación de 
recursos humanos y, eventualmente, suministrar algo del equipamiento que pueda ser necesario. 


En segundo término, me preocupa -tal vez nos pueda enviar algún comentario por escrito- 
cómo se visualiza desde la Intendencia de Montevideo y desde otras la articulación que deberá 
realizarse entre el Ministerio de Salud Pública, la ANEP y las Intendencias, en fin, entre los distintos 
actores, para implementar este proyecto de ley de Alimentación Saludable. En realidad, esto no 
parecería ser sencillo. La instrumentación en un departamento como Montevideo, que es relativamente 
chico y con dimensiones accesibles, parece ser más fácil que a nivel de todo el país. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Agradecemos la presencia del licenciado Pablo Anzalone. 
SEÑOR ANZALONE.- Gracias a ustedes. 


(Se retira de Sala el Licenciado Pablo Anzalone.) 


Linea del vie de náaina 
Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


